


¡Tío! ¡Pareces un 
saco de mierda 

molida!

Gracias.

¿No me 
habías dicho 
que no te ma-

reabas?

No estoy 
mareado. 

Es que no me 
gusta mucho 

el agua.

La verdad 
es que me 
cago de 
miedo.

Bueno, 
pronto 
estarás 
en tierra 
firme…



O por  
lo menos en 
la poquita 

que tenemos 
aquí.



¿Por qué te ha 
mandado aquí tu 

gente si tanto miedo te 
da el agua? ¿Es que 
no tenían a otro?

Ah. 
Bueno, el 

caso es que 
has llegado 

ileso.

Esa zorra 
loca estará 

durmiéndola.

¡Eh! 
¡Tienes 
visita!

¡Sal!

La zorra loca ya 
lleva medio día en 

pie y hace veinticinco 
años que no prueba 

una gota. Así que 
no mientas a nues-

tro invitado.

Venga, solo 
quería darte 
un poquito 
de mística 
marinera,  

Sally.

 Está claro que 
no. Estaba cerca de 
la bahía, trabajando 
con la petrolera. 

Debía de ser el 
más próximo.



John Reed, 
sociedad 

geológica 
cana diense.

No lo 
dudo. Y 

llámeme “Sal”, 
como todo el 

mundo.

…

¿Qué?

Jo, ahora 
resulta que 

sobro. ¿Tenéis 
algún secreto  

o qué?

Eso 
lo tendrá 

que decidir el 
señor Reed, 

¿no?

¡Hum! 
Encantado 
de verte a 
ti también, 

Sally.

Tengo 
muchas 

ganas de 
ver qué ha 
encontrado 
aquí, Srta. 

Yandle.



Bueno…

Que 
proteste. 

Se le conoce 
por eso.

Sí, 
unas po-

cas cosas 
que podría-
mos nece-

sitar.

¿Estas 
son todas 
sus herra-

mientas?

Bueno,
¿entonces 

quiere 
verlo?



Llamaré a 
su compañía 
dentro de un 

día o así, cuando 
tenga que 

volver.

Vale.  
A lo mejor 

hasta 
contesto.

Ajá.

Como le dije 
a su jefe, una 
mañana vine y 
estaba ahí.

Antes había 
un par de rocas 
gordas. No sé 

qué les ha 
pasado.

Sí, me 
encantaría 
mientras 
todavía 

tengamos 
luz.

Está en 
el lado 
norte.



Guau… 
¿Tiene… tiene 
mucha pro-
fundidad?





¿Sr. reed?

¿Qué?

Vale.

¿No me 
cree?

Por 
supuesto. 

Solo quiero 
comprobarlo 
en persona.

Creía que 
el geólogo 
era usted.

Me refiero 
al agua. ¿Tie-
ne mucha pro-
fundidad aquí? 
¿Qué profundi-

dad tiene la 
isla?

Hum, que si 
tiene mucha pro-

fundidad. Ni idea. 
He tirado un 

par de piedras 
pero no he oído 

que toquen 
fondo.



Raro.

Ya te 
digo.

No. ¿Han 
podido 
caerse 
dentro?

Si así 
fuera, me 

preocuparía 
la estabilidad 

de la isla 
entera.

¿Hay 
algún sitio 

donde pueda 
descargar mi 

equipo?

¿Y dice 
que no hay ni 
rastro de las 

rocas que 
había aquí?



¿No vas a 
venir?



Venga, 
el agua está 
muy buena. 
Nada hasta 

aquí.

¿Mamá?

Un momento. 
Estoy jugando.

Un 
mo mento…





¿Es un dron 
de esos?

¿Cuánto 
tiempo se 

queda aquí, 
Sal?

Eso mismo. 
Cada vez los 

usamos 
más.

¿Qué 
quiere 
decir?



Que si 
tiene un turno 
mensual o qué. 
¿Cada cuánto 
tiempo va al 
continente?

No 
voy.

Espere… 
¿en serio?

¡Ja!



Veinticinco 
años.

Vale, no 
quería fisgar. 

Lo siento.

Vamos a 
ver a qué 

nos enfren- 
tamos.

Hace 
mucho 
que no 

salgo de 
aquí.

¿Cuán-
to?

¿Ha venido a que  
le cuente la historia 
de mi vida, Sr. Reed, 
o vamos a averiguar 

qué le pasa a  
mi isla?



¿Esa cosa 
tiene una 
cámara?

A lo 
mejor.

Sí. Y una luz. 
Debería ver lo que 
haya en el fondo. A 
lo mejor hay musgo 

o vegetación que 
amortiguan el 

sonido.



Allá 
va…

¿Qué 
alcance 
tiene?

Decenas 
de metros. 
Nos vale.



Allá va.

Nueve 
metros 

ya.

Sigue 
bajando.



Espere… 
Creo que  

veo algo…

Guau.

Ahí… 
Mire…


